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    CAPÍTULO I




    QUERIDA Nat: Sólo dos letras para pedirte encarecidamente que vengas a Croydon. Ocurre algo que sólo tú puedes solucionar. Es preciso que este fin de semana dejes Londres y vengas a nuestra casa. Te necesita tu hermana Ingrid. En cuanto a mí...




    —¿Por qué no sigues?




    Nat Chakiris miró al vacío.




    —¿Importa mucho?




    Merle se aproximó a ella y se sentó a su lado.




    Casi metió la cabeza bajo la de ella.




    —¿Por qué ha de importar?




    —Termina tú si quieres — dijo, alargando el pliego.




    Merle, sin dejar de mirarla, recogió el papel y despacio fue apartando los ojos del rostro de su amiga, para fijarlos en la carta.




    ...«En cuanto a mi, me siento terriblemente desilusionado. Necesito verte y creo que Ingrid, sin saberlo ella misma, necesita a su vez una persona como tú, que la oriente. Lo nuestro va de mal en peor. Temo que si no vienes, dentro de un mes o dos, no me encuentres aquí».




    Hubo un silencio.





    Nat encendió un cigarrillo y fumó muy aprisa.




    Tenía en el fondo de los ojos una expresión vaga, confusa.




    —¿Por qué?—preguntó Merle de pronto.




    —¿Por qué, qué?




    —Acude a ti, te escribe a ti. ¿Qué tienes tú que hacer allí? Están casados. No creo que tu hermana haga nada censurable para que él te pida auxilio a ti.




    —Ingrid me quiere mucho—dijo rotundamente.




    —Pero tú le querías a él.




    —¡Cállate!




    —¿Acaso no es cierto?




    Nat—alta, esbelta veintitrés años, rubia, ojos azules—se puso en pie y dio dos vueltas por la salita.




    Buscó el mueble bar y sacó una botella y dos vasos.




    —¿Solo?—preguntó.




    Merle no respondió al respecto.




    Se puso en pie a su vez y fue a su lado. Le quitó la botella de la mano.




    — No necesitas beber—dijo con ternura—. Necesitas hablar. ¿Por qué dejaste Croydon hace cuatro años? ¿Por qué estás trabajando de enfermera, siendo tu hermana multimillonaria?




    —¿Es... que no lo sabes?—con extrema ironía.




    —No. Siempre me intrigó eso. Cuando apareciste en el hospital y me dijeron que te apellidabas Chakiris, yo, asombrada, pregunté: «¿De las cervezas Chakiris?» Y me contestaron afirmativamente. Nadie ignora en todo el condado de Surrey  que tu padre fue multimillonario, que las mejores fábricas de cerveza, pertenecen a la misma firma. Ni aquí, en Londres, se ignora eso. ¿Por qué tú apareciste de enfermera en un hospital de caridad?




    Nat dejó el vaso y la botella y poco a poco volvió al rincón de la salita, junto a la chimenea encendida.




    —Tienes una casa muy confortable—dijo.




    —No, no, Nat. No has venido a eso. Se me antoja que has venido a ver a Paul. Pero Paul no ha llegado aún




    —¿A Paul?




    —¿Y por qué no? Sabes muy bien que está enamorado de ti.




    —¿Y supones que ese es un motivo para que yo venga a contarle mis penas? Sabes de sobra que no correspondo al amor de tu hermano. No es que no quiera, es que no puedo; nunca engañaré a un hombre.




    —Estás a diecisiete kilómetros de Londres—añadió Merle suavemente— y no has vuelto en cuatro años. Justo, desde que se casó tu hermana con Albert Mills.




    —Por favor...




    —¿Sabes que siempre quise preguntarte y nunca me atreví? Eres reconcentrada. Nunca hablas de ti misma... Hace cuatro años que no tienes un permiso, porque anualmente los rechazas. ¿Puedo conocer las causas? Como enfermera jefe, podría indagar. Como amiga... espero que me lo digas tú.




    Nat pasó la fina mano por la frente y despejó  el cabello, de un rubio oscuro, hacia un lado del rostro. Quedóse así, ensimismada.




    Tenía un cigarrillo entre los dedos y lo manoseaba sin cesar y sin llevarlo a la boca.




    —No quiero que Paul... sepa esto—dijo rotunda.




    —¿No venías a leerle la carta a Paul? ¿No venías a pedir el consejo de tu amigo?




    —No.




    Merle abrió mucho los ojos.




    —¿Venías entonces... a verme a mí?




    —Sí, a eso he venido.




    —Me asombras, Nat. ¿Desde cuando te merezco esa confianza?




    —Desde siempre. Nunca hiciste preguntas indiscretas. Me admitiste, me aconsejaste... Me ayudaste cuando era una enfermera principiante y me sentía terriblemente decepcionada. Por eso, hoy, que me siento igual que hace cuatro años, vengo a ti, que eres la única persona que puede ayudarme—consultó el reloj—. Tengo que irme. Sólo quería leerte esta carta y preguntarte una cosa bien concreta.




    —¿Tienes guardia esta noche en el hospital? Sé que Paul no la tiene.




    —Paul, como director del hospital, casi nunca la tiene, querida mía—rió con ternura—. Paul está hoy en su clínica particular operando. Es muy posible que no pase por el hospital hasta dentro de dos o tres días. ¿No sabes que ha pedido el relevo?




    Nat abrió mucho los ojos.




    —No... lo sabía,




    —Es un gran cirujano y si aceptó la dirección  del hospital, fue para ayudar a unos amigos. Estos regresan ahora... Paul desea que tú y yo le ayudemos en su clínica.




    —¿Y por qué tú y yo?




    —Porque no tiene enfermeras competentes. Porque a mi me quiere mucho por ser su única her mana mayor que se ha quedado sola. A ti... por que sabe la amistad que nos une a las dos desde que llegaste a Londres, y porque te ama... Pero ahora no hablemos de los planes de Paul. Es muy posible que te cite mañana o pasado y te lo refiera por sí mismo. Ahora hablemos de ti. Tengo guardia esta noche y tú también. ¿Es eso lo que deseas saber?




    —Sí.




    —Quieres... hablarme.




    —Quiero sentir a mi lado algo o alguien que comprenda y me ayude a solucionar un problema que para mi es demasiado complicado.




    Se puso en pie consultando de nuevo el reloj.




    —Tomaremos juntas el café de sobremesa en el hospital. ¿Te parece bien? allí hablaremos.




    —Te veo más humana que nunca—dijo Merle acompañándola hacia la puerta—. Así... me pareces más tú.




    * * *




    Se lo dijo la chica de recepción, cuando llegó al hospital una hora después.




    —La han llamado por teléfono.




    Nunca la llamaban, excepto Paul...





    Y Paul, por lo que sabía por Merle, estaba operando en su clínica particular.




    —¿Dijo... su nombre?




    —Sí.




    —Dígalo, pues.




    —Ingrid Chakiris.




    Su hermana...




    —¿Dijo si volvería a llamar?—preguntó sin que la impresión se trasluciera en su rostro.




    —Dijo que llamaría esta misma noche.




    —Gracias. Cuando ocurra... avíseme por el micrófono del tercer piso.




    —Descuide, señorita Nat.




    Cruzó el vestíbulo, se dirigió al pasillo lateral y se perdió en el ancho ascensor. John Low, uno de los jóvenes médicos de guardia, iba también en el ascensor.




    —Hace dos días que no te veo, Nat.




    —Pues estuve aquí.




    —¿Tienes guardia esta noche?




    —Hasta mañana a las ocho.




    —Yo también. Es un fastidio. ¿Permitirás que tome el café contigo?




    Se alzó de hombros.




    Todos eran muy amables, pero... a ella la amabilidad de los hombres no la interesaba en absoluto.




    —No tengo inconveniente—dijo, no obstante.




    El ascensor se detuvo y John salió diciendo.




    —Te buscaré en la cafetería.




    —De acuerdo.




    No pensaba estar allí.





    Pediría el café en su habitación y citaría allí mismo a Merle.




    Necesitaba hablar de aquello.




    ¿Qué podía desear Ingrid de ella?




    Ingrid nunca fue muy comunicativa, ni tuvo en cuenta los gustos de los demás. Ingrid siempre fue demasiado egoísta.




    ¿Un consejo?




    ¿Y para qué necesitaba Ingrid un consejo?




    El ascensor se detuvo en el tercer piso y Natalia salió, cruzó el pasillo saludando aquí y allá, y se dirigió a su cuarto con el fin de cambiar su ropa de calle por el uniforme.




    No entraba de guardia hasta las diez.




    Tenía media hora para descansar, tomar un café que ella misma sé calentaba en el radiador y fumarse un cigarrillo tranquilamente.




    Pero unos golpes en la puerta la volvieron a la realidad.




    —Pasen.




    —Hola, chica. Mucho tardas hoy. ¿A dónde fuiste?




    —Pasa, Bea.




    Bea pasó.




    Era joven como Nat, vestía uniforme blanco y la belleza de su cabello la cubría una cofia horrible.




    Se derrumbó en una butaca y casi gritó.




    —¿No tienes algo caliente por ahí? Hace un frío en los pasillos. Creo que este año calienta muy poco la calefacción, o hace más frío que otros  años. Malas navidades tenemos. Oye, a propósito, ¿a dónde vas este año?




    —No lo sé




    —El año pasado fuiste tan amable que me hiciste la guardia de esos días. No me dirás que este año... piensas quedarte también aquí.




    —No lo he pensado aún.




    La puerta estaba entreabierta y pudo oír la voz de la recepcionista llamando con voz lenta y monótona.




    —Señorita Natalia Chakiris, al teléfono. Señorita Natalia...




    —Perdona un segundo—dijo presurosa—. Vuelvo en seguida.




    Aún pudo oír la voz de la recepcionista, añadiendo.




    —Señorita Natalia Chakiris, comunique por la cabina tercera de la tercera planta. Gracias, señorita...




    Buscó la cabina casi a tientas.




    Era la primera vez en su vida que algo la alteraba, después de aquello...


  




  

    



    CAPÍTULO II




    SIGA.




    —Nat.




    —¿Cómo? Yo esperaba que... fuese Ingrid.




    —Soy yo.




    —¿Y por qué?—como algo alterado en su voz. Por qué tú.




    —¿No recibiste mi carta?




    —Sí—cortante.




    —Tengo que verte.




    —Albert... acabas de engañarme otra vez. En recepción me dijeron que hablaba Ingrid.




    —Lo siento. Ingrid no sabe nada. ¿Vienes tú aquí o voy yo a Londres?




    —Mil veces has venido y mil veces quisiste verme en estos cuatro años. ¿Qué deseas?




    —Tengo que hablarte, te digo.




    —Está bien—decidió—. Iré yo a casa.




    —¿A... esta?




    —¿A cuál, si no?




    —Podemos citarnos en otra parte. Es preciso, Nat. ¿No lo comprendes? Estoy pasando por un momento difícil. Ingrid no está bien. Yo quisiera consultar contigo... Es grave, Nat.




    —¿Conmigo? ¿No tienes a tu madre, a la misma Ingrid, a tus amigos tan poderosos? Lo siento.  Albert. Pero si no voy a casa de Ingrid a hablar, no voy a parte alguna.




    —Nat...




    —Ya lo sabes.




    —No te das cuenta...




    —Me la doy perfectamente.




    —Está bien— dijo roncamente—. Que sea aquí. Ya encontraré la forma de que Ingrid no sorprenda nuestra conversación.




    —¿Tan grave es?—se angustió por un momento.




    —Mucho más de lo que supones.




    —Iré el sábado.




    —¿No faltarás?




    —No.




    —¿Te envío el coche?




    —No tengo dinero ni un sueldo escandaloso Pero tengo un auto, Al—cortó secamente.




    —Ya.




    —Hasta el sábado.




    —Escucha, Nat. Yo te aseguro que nunca intenté...




    —Cállate—gritó Nat alterándose por un momento—. Cállate. Si es para hablar de ti, no voy. ¿Me entiendes bien? Sólo iré si es para tratar algo con relación a Ingrid.




    Colgó sin esperar respuesta.




    Un poco jadeante salió de la cabina. Se repuso pronto. Tenía una voluntad de hierro. Avanzó por el pasillo sin ver nada.




    Se perdió en su habitación y encendió un cigarrillo.




    Bea ya no estaba allí. Bea era una compañera  muy buena, pero tan charlatana. Ella no soportaba a las charlatanas.




    Terminó de vestir el uniforme, puso la cofia, se miró vagamente al espejo y a las diez en punto empezó su ronda.




    Trabajó hasta las diez y media, en que empezaron los turnos de las comidas del personal.




    No tenía apetito.




    Vio luz en el despacho de la enfermera jefe y asomó la cabeza.




    —¿Ya estás ahí, Merle?




    —Ah, pasa. He cenado en casa. No bajo. Estoy haciendo café. ¿No sería mejor tomarlo aquí? Pasa, pasa y cierra. ¿Has comido ya?




    —No.




    Pero no tenía apetito.




    No pensaba comer. Por eso cerró y avanzó hacia el diván donde se dejó caer con un suspiro.




    —Hasta las once y media no tengo mi ronda.




    —Entonces podemos hablar.




    * * *




    —Acaba de llamarme mi cuñado.




    —¿El?




    —¿Por qué te asombra así?




    Merle fumó aprisa.




    —Eso es lo raro—dijo—. Que no sabiendo nada, adivine tanto. ¿Me equivoco?




    Y sin esperar respuesta, añadió al tiempo de alargarle la pitillera abierta.




    —Fuma. Creo que lo necesitas. Toma el café.




    Apuró un sorbo.





    Lo necesitaba.




    ¿Tenía en realidad algo que decir? Claro que sí.




    Pero si llevaba cuatro años callando, ¿por qué, de pronto, necesitaba contarlo a alguien?




    Y nadie mejor que Merle.




    Desde el primer momento, Merle la ayudó.




    Tenía cuarenta y cinco años. Una mujer inteligente, segura de sí misma, desempeñando un cargo importante en aquel hospital no menos importante.




    Ella llegó desorientada.




    Apenas si sabía nada.




    Se hizo enfermera como pudo hacerse cabaretista. Es decir, casi sin darse cuenta. La verdad es que nunca pensó ejercer.




    Pero estaba allí.




    Y allí se quedó, porque Merle la ayudó desde un principio.




    Luego apareció Paul...




    Ojalá pudiera ella amar a Paul.




    —¿Más café?




    —No, no, gracias.




    —Estás hecha polvo, Nat.




    Asintió con un breve movimiento de cabeza.




    —¿Todo... por eso?




    —Creo que sí.




    —Nunca te vi como ahora. Pensativa, reflexiva, siempre. Así... nunca.




    —Ya.




    —¿No... puedes sobreponerte?




    —Ahora, sí.





    —¿Antes... no?




    Se miraron.




    Hubo como una comprensión por ambas partes.




    —¿Nunca has hablado de... eso, Nat?




    —Nunca.




    —Y me lo dices a mi, que soy la hermana del hombre que te ama.




    Nat esbozó una tibia sonrisa.




    No desdeñosa, pero sí indiferente.




    —No amo a Paul, Merle. ¿No lo has comprendido aún? Paul es demasiado bueno y espera. Pero yo me pregunto... ¿Qué espera?




    —Que tú cambies de modo de pensar.




    —No es suficiente. Tendría que cambiar mi modo de sentir, y eso no es posible.




    —¿Y por qué no?




    —¿Te... cuento?




    —Una cosa, Nat. Si tanto te duele volver al pasado... olvídalo en este mismo instante. He pretendido saber, sí. Cuando llegaste hoy a mi apartamento... pensé que deseaba saber lo que enturbió tu vida. He reflexionado mucho desde ese momento y ahora te digo... que no, que no pienses en nada. Que no me cuentes nada...




    —Pero... ¿no te has dado cuenta aún?




    —¿Cuenta, de qué?




    —De que de pronto... necesito decírselo a alguien. Acaba de llamarme Albert. Estoy citada en su casa el sábado. Tendré que ir. Por nada del mundo quisiera... que le ocurriera algo a Ingrid sin estar cerca.




    —Ingrid es tu hermana—dijo sin preguntar.





    —Mi hermana por padre nada más.




    Hubo un silencio.




    Merle encendió un cigarrillo y fumó afanosamente.




    Nat, en cambio, tenía un cigarrillo entre los dedos y fumaba serenamente. Se diría que, poco a poco, iba recuperando su serenidad.




    Y era así.




    Nada la tranquilizaba más que hablar. Siempre huyendo de la confidencia, y en aquel momento la necesitaba fervientemente.




    —Mi padre se casó dos veces... ¿Nunca lo supiste?




    —Nunca.




    —Pues fue así. Escucha...




    —Nat...




    —Tengo que decirlo. Por favor..., olvídalo después, si es que puedes.




    —¿Debo poder?




    —Debes.




    Y su voz sonaba un poco rara, como si algo se cortara allí dentro y la hiriera mucho.
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